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Resumen y Conclusiones del • • ioha tc del Co: t . i t*-

Central (Mayo 1985) *l

Durante 3 sesiones realizadas fines de- abril, el C.C/.

debatió diversos temas políticos cuyos elementos cíe juicio se

someten a consideración de los organismos ael Partido, a tra-

vés de este Docuinento0

lo- Nuestra visión de la coyuntura,

Es necesario expresar la forma de corno vemos oí país

desde la implantación del Litado de Sitie-) de ^ cío Noviembre

de 19C4.

La medida tomada por la Dictadura para cerrar violenta-

mente los espacios conquistados por la lucha ae.-ioerática de

oposición entre iMayo del 83 y Octubre del 84, es consistente

con los propósitos anunciado1, por Pinoehet pura intentar un

nuevo 11 de Septiembre, La desesperación del Uubiemo dicta-

torial, producto de su incapacidad estructural de- resolver la

crítica situación a la que el propio régimen ha arrastrado al

país, llevó a Pinochet a imponer - a pesar de diseñe Jones in-

ternas en el gobierno - el Estado de Sitio, sosteniendo que r-1

país se encontraba en el caos y el desorden provocado por las

organizaciones sociales y políticas opositoras,

El intento de echarle la culpa a la oposición de los

problemas del país, es una típica cobardía de la dictadura

y una broma amarga para el pueblo chileno, víctima principal

de Ib, desastrosa conducción d<¿! gobierno.

La reemergencia de la lucha social jlívica desde Mayo

del 83, demostró claramente que existe ¿vidente mayoría

nacional que desea la mas pronta instauración de un. régimen

democrático*

964 09



Las jornadas de protesta del 29 de Octubre y el

del 30 de ese mes, demostraron a su vez, que si bien o

que la oposición ha acumulado una gran ruerna, íst.¿ ^

fiesta insuficiente para dar cuenta de 4.a dictadura0

El período que se abre con la "implantación del Astado

de Sitio muestra una realidad do empale do fuerzas: ni oino-

chet está en condiciones de i\r la grave situación curl

país y además se encuentra carente? uo apoyo social sigreiri—

cativo y de Ĉ jy i t imi dad para proponer Calidas al país; ni er

su parte la oposición tiene fuer/.a para tur.-; mar con el réqi-

men y carece de encendimientos básicos para ofrecer una alter-

nativa perceptiva de manera clara por la soeiedad chilena que

aspira rnayoritariainente a la democracia,,

Las consecuencias de esa realidad lia '¡enerado descon-

cierto en las organizaciones socjalos viuo requieren y desean

el término de la dictadura y na generado un crítico irimovi—

lismo en las organizaciones políticas do oposición*

Otro efecto evidente de la implantación del estado do

Sitio, es que Pinochet se ha visco ooligcuio a alterar una de

las características del régieen: su posición 0.0 mai'.tener bina

dictadura personalizada ha atooiae i\' ¡Mi/a í\--ci.i;''^ir

al apoyo institucional de Lias /<'u.aaer: ^i'n.uias, que.: hoy apa-

recen casi como único sosten 0.0 'Le.. '•lotaai.aM. Así, se ha

creado un destacamento de la ..^Ita burocracia político-militar

(persidido por el General oinclair) c-sm el que Pinoc..ot clebe

compartir su poder de decís ion0

A los socialistas nos ¿-ai^ece e;-; i ..."emadamoá te -.-rave estv-

mayor compromiso institucional (de 1 ^s FFoAAo) con l:u e^ie't '.-'

dura y sus desastrosas e impopulax-es poli ticas o

Frente a esta realidad, en l.xs fuersas opositor:;!-:- -o--

h an desarrollado dos maneras antañónj.<: \ de enfi\-íi ie • . - • • • -

lidad*



De un lado, ciertos partidos de i. . > (soc i.al-deiíióci'a ca

y radical) y algunos grupos de derecha ' /'icos del -obierno,

plantean que la imposición del ¿'stado ).<• .-,.¡. tio significan LUÍ

fortalecimiento de Pinochet y su dictadura y ¿ue, por tanto,

no quedaría otra cosa que reconocer ese hecho e intentar pac-

tar con el régimen para lograr cierta tolerancia al desarrollo

de las actividades de las organi/,aei enes políticas y de las

actividades reivindicativas de las organi^aciones sociales o

De otro lado, la interpretación ul t raivv;,a ordista (!ie~

gemonizada y expresada por el Partido Comunista) sostiene que

no queda otra alternativa que desarrollar una Pelítica de in-

surrección y de enfrentamieiito violento (incluyendo el enfren-

tamiento armólo) reclamando un apoyo para el Frende Patrióti-

co Manuel Rodríguez.

Nuestra posición se contrapone a esas dos concepciones0

Ambas, no sólo son inviables, sine que tiene costos intolera-

bles para Chile ( y desde luego para los socialistas)o La

primera, porque termina por s uuord.inur los intereses democrá-

ticos de la mayoróa nación il directamente a los crii'ori os de

Pinochetp Y la segunda, porque significa la ii\responsabilidad

de arrastrar y conducir al pueblo chileno a una montana de

muertos y a un fracaso irreparable del moví miento popular,

II« Nuestra política de oposición sigue vigen fe o

En general, sosteiio.aos que los o'!-je! ivos de nuestra

inequívoca posición anticúe:t vT;c;.r.s.al, se n.antienen, aunque

debemos repensar algunos de los :O-^_LO:.; q u » . nemos desarrolla-

do para conseguir tales objetivóse

Recorderrios que en ,:.--:;• ;/ô  \. 'e^io^: hac-i Anales ae üc'"'-ibi1...

del 83 y Julio del 84, dijimos qu< L..v luc-iía antidicL-.ato.--7 ..a

y por la democracia requería ( y sigue requiriendo ) ,xeu«-r~~

dos que incluyan e involucren a los más var.iados secNef' .;



sociales que se definan contra la Dictadora* Jote principio

nos llevó a firmar parte de lo. Alianza Democrática, al tiem-

po que desde el Bloque Socialista impulsamos la tesis ao la

Oposición Nacional Unica0

Sin embargo, hemos constatado qu«.:- en v-1 seno de la <^u

han cundido (en algunos de sus miembros) posiciones que h,iu

sido rechazadas categóricamente por nuestros representan Les o

Tal es el caso, con respecto u aquíllos quu están por pac-

tar con el régimen, tíl Partiuo está hus^ mcio Jos merui.¡ i ;;;.,.. > :

y argumentos para cv.i.tar que <,.. sa posic.ión prospere.

Con igual fran-ueza debemos plantear los problemas ha-

bidos en el Bloque Socialista, hornos constatado un p^ula l i¿io

y persistente alejajfiionto en .luí; í'u;clíoi; ¡nji1 iMiq.v Ue la iz-

quierda Cristiana en cuyo sonó lian tc\adio \r qaitj.u^--.;

se inclinan por posiciones radicalizadas, - Luo los acerca

pbjetivamonte a las posJ.ci.-uie'.: ck.-l PC i . . , ..:-;a inis:::a ifieaida

los aleja de nuestro partido y ven consecuencia del B0S0

No obstante, los objetivos s«.-Halados para el B,S0

están plenamente vigentes: buscar un camino estratégico coirruii

con aquellas fuerzas que, al igual que nosotros, están por

la democracia y el socialismo y con quienes coi i ; , ^rtimos los

criterios y prácticas ^n las formas do >-n rre--. i ..amos a la

aic t. ji dura.

Los problomas de de b'in i cione.s e-n 1,;. •; •( • • ' • . le ;i.6ii i <.'jri!/ieri

han tocado al PoC* y al MoDoP.o lín efecto, i -..rjvi'.-

rrida en el ^v^tor almeydista del rs eni.i-< ; . . 4 ; i í -

nan a seguir la política del PC y los -u. r.-,- : . : - ' . - • , •.ir

de independencia y autonomía, se debe o -s v .1 i¡;.p .

tajante opción del PC en su Meno de ui cie¡,:; fv- n-- .'.

lares impactos se maní Píos t¿\ cri el .in ¡ e.* ior . ; . . . - . - .

componentes del M.D.P*



La consolidación o cristalización de visiones y opcio-

nes antagónicas entre las fuerzas opositoras, nos entrega y

revela un cuadro difícil de manejar para conseguir la concer-

tación opositora. Es'tamos concientes de los obstáculos exis-

tentes para cumplir con ese objetivo de nuestra política, pero

seguiremos perseverando para conseguirlo.

De igual manera, continuaremos insistiendo en qy;e el

camino más eficaz para enfrentar a Pinochet es el de la lucha

democrática de masas y de la desobediencia civil. Confiarnos

en el aprendizaje histórico fiel pueblo chileno que le ha en-

señado, que a través de las más variadas organizaciones ci-

viles fue capaz de conquistar (hasta 1973) amplios espacios

democráticos para Chile. Y confiamos en que con esa mis nía ca-

pacidad, sabrá derrotar a la tiranía y establecer una pro-

funda democracia en el país y sabrá también construir los

diques para impedir toda amenaza al futuro régimen dernocrá- •

tico cu£os perfiles inevitablemente se están abriendo paso

en1 la lucha contra la dictadura*

Para conseguir este logro histórico hemos señalado en

nuestra política de alianzas que es necesario un entendimien-

to con el centro político, en particular, con la Democracia

Cristiana»

Los desafíos en la construcción de un futuro r'gimen

democrático para Chile, no son tareas que los socialistas

puedan pretender asumir solos o aislados. Debemos lograr que

la Democracia Cristiana se comprometa sólidamente con las

imprescindibles transformaciones que Chile requiere para ser

reconstruido como nación, en -un clima de tolerancia y soli-

daridad, valores compartidos hoy por la ¡a-nonsa mayoría de

la sociedad chilema.

Sobre la base de estas orientaciones debemos contribuir

a la construcción de una alternativa clara que todo ©1 pue-

blo comprenda y haga suya, sin prejuicios ni sectarismos0
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ÜJ". El proceso de Unidad e Integración del

Socialismo Chileno

Tanto los problemas que enfrenta la oposición y las re-

definiciones ,que deben hacerse para superarlos, como los po-

sibles desenlaces de la crisis nacional, obligan a los socia-

listas a reconstruir sus fuerzas de la manera más sólida posible.

En tal sentido, creemos que es imprescindible recordar

los lincamientos entregados por la Carta del Secretario Ccriural,

Carlos Briones en Agosto del 84. Allí manifestamos que era

necesario desplegar un esfuerzo sostenido que nos lleve de ma-

nera simultánea a la unificación del socialismo histórico y

a la integración de las nuevas fuerzas socialistas.

En este terreno se ha avanzado en acuerdos sustantivos

con el Mapu Obrero Campesino y con el Grupo de Convergencia, <

para su pronta integración.

Al mismo tiempo, hemos suscrito acuerdos en que han.p

participado los representantes del sector almeydista no radi-

calizado para constituir Lina mesa de diálogo socialista. Haremos

los esfuerzos necesarios para incluir en esta mesa al sector

encabezado por M. Mandujano.

De igual manera estamos en condiciones de impulsar nue-

vas iniciativas que, desde el Breque Socialista, impliquen

entendimientos mayores entre los socialistas históricos y entre

éstos y los nuevos socialistas.

V . C O N C L U S I O N E S

El conjunto de las reflexiones del C.C. resumidos en

este documento, nos lleva a proponer los siguientes acuerdos:



1.- Ratificar el sentido general de nuestra política de

alianzas, desarrollando esfuerzos que tiendan a

lograr, dentro de las entidades en que sa política

se despliega, (A,D. y B*So) un comportamiento que

permita:

a) En la Alianza Democrática un acuerdo

para la constitución de un FRENTE

CÍVICO L'üiupuc'.; Lo por or^anizaciuncs

sociales y políticas, cruentado a

luchar por reivindic, ;io íes inmediatas
/

•,̂ > vinculadas a la irnpo .. on uel Estado

/ 1 ̂  de Sitio y sus con se,. :-...v.ji.cias i ver

propuesta de Frente Cívico, anexa)0

b) En el Bloque Socialista, establecer

un nuevo acuerdo político que le iir.pri-

ma mayor dinamismo a su acción y .,u<- su.i

orientación se haga definitiva^,cr..^ e con-

sistente con nuestra propuesta ae üiLidád

e Integración del oocialismo Cnueno

(Carta de Carlos üriones, Agosto de 1984)0

2«- Otorgar facultades al Secretario General y a la Comisión

, ̂Política para tomar las medidas necesarias que permitan

redefinir nuestro trabajo al interior de la A.U y BS f

orientadas a conseguir los propósitos serie lados en el

acuerdo anterior.
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Otorgar facultades al Secretario General y a la

Comisión Política para desarrollar las acciones que

impulsen la celebración dentro de un plaz-o cié 45 días 9

de una reunión nacional conjunta con el -MArli Obrero

Campesino, el Grupo de la Convergencia y otras fuer-

zas socialistas independientes, con el objeto de ex-

plicitar los contenidos políticos y programáticos

que explican su integración al P*S«CH«
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